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1. El Consejo Internacional de la Carne (CIC) celebró su vigésima primera 

reunión el 8 de diciembre de 1989. Fue informado de que ningún otro país 

había firmado el Acuerdo desde su anterior reunión. Por consiguiente, los 

signatarios seguían siendo 27 y los países representados 38. El CIC aprobó 

el orden del día propuesto en el aerograma 6ATT/AIR/2881. 

Respuestas a las partes del cuestionario relativas al inventario 

2. Se recordó a los participantes que, de conformidad con la regla 18 del 

Reglamento, el catálogo de las medidas que influyen en el comercio de la 

carne de bovino y de los animales vivos de la especie bovina, incluidos los 

compromisos derivados de las negociaciones? bilaterales, plurilaterales y 

multilaterales, debía revisarse por completo cada trienio. Por consi­

guiente, en junio de 1989 debía procederse a esa revisión. El Presidente 

indicó que 14 participantes (Australia, Brasil, Comunidad Europea, Estados 

Unidos, Finlandia, Hungría, Japón, Nueva Zelandia, Noruega, Polonia, 

Sudáfrica, Suecia, Suiza y Yugoslavia) ya habían revisado sus catálogos de 

medidas. Asimismo, los representantes de Austria y de Colombia hablan 

comunicado a la Secretaria que, desde su última notificación, no se habla 

producido en sus países ningún cambio de la política nacional ni de las 

medidas comerciales que influyen en el comercio de carne de bovino o de 

animales vivos de la especie bovina y el Japón habla presentado una versión 

actualizada de su última revisión. El Presidente alentó a los países que 
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todavía no habían presentado revisiones la (Argentina, Bulgaria (no han 

enviado respuesta desde 1981), el Canadá (cuya revisión se ha recibido ya), 

Rumania, Túnez y el Uruguay (aunque este último país presentó una revisión 

en mayo de 1988)) a que lo hicieran lo antes posible. Una vez más, el 

orador mencionó en especial a Egipto, Guatemala, Nigeria, el Paraguay y 

Belice, países que nunca han enviado respuestas al cuestionario. 

Evaluación de la situación y perspectivas del mercado 

3. Como base para el examen de este punto, el CIC dispuso de los 

siguientes documentos: "Situación y perspectivas de los mercados interna­

cionales de la carne" (IMC/W/72 e IMC/W/72/Add.l); y los "Cuadros recapitú­

lateos" (IMC/W/2/Rev.l9). 

4. El Sr. José Ramón Prieto, en calidad de Presidente interino del GAMC, 

presentó al Consejo el siguiente informe sobre los debates del Grupo: 

"Antes de empezar quisiera disculparme por lo que será un informe 

brevísimo, especialmente si se le compara con informes anteriores. Tengo 

que admitir que la reunión del GAMC fue sumamente interesante, pero también 

más larga de lo previsto, y me dejó poco tiempo para preparar este informe. 

De todos modos, esto coincide con el deseo expresado por muchos de ustedes 

en las reuniones informales realizadas por el CIC en octubre y noviembre 

pasados. Por otra parte, y como he indicado en la reunión del GAMC, en el 

informe de la Secretaría sobre esta reunión del CIC figurará una versión 

más detallada del informe. Así pues, permítanme que me refiera simplemente 

a las grandes tendencias que he percibido en nuestra última reunión de dos 

días. 

Ante todo he de señalar que el entorno económico general siguió siendo 

eminentemente favorable en 1989 en comparación con el primer quinquenio de 

la presente década. Aun cuando, según estimaciones, se ha registrado 

cierta desaceleración del crecimiento económico (que continuará en 1990) 
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tanto en los países desarrollados como en los países en desarrollo, se 

prevé que proseguirá la expansión económica de la mayoría de los países. 

Es más: la mayor coordinación de las políticas económicas y monetarias en 

las grandes economías del mundo ha contribuido a afirmar la estabilidad 

económica. De este modo, si bien la inflación ha experimentado cierto 

recrudecimiento en algunos países industrializados y ha seguido siendo 

extremadamente elevada en algunos países en desarrollo, los niveles de 

desempleo se han mantenido casi siempre en niveles "administrables" y, al 

parecer, están reunidas las condiciones para unas perspectivas relativa­

mente sanas en el corto y el medio plazo. [Asimismo, estamos presenciando 

profundas reformas económicas (y políticas) en la mayoría de los países de 

Europa Oriental.] 

En esta coyuntura económica relativamente favorable, y tras un decenio 

extremadamente difícil, la situación y perspectivas de los mercados inter­

nacionales de la carne de bovino han mejorado mucho. Los precios interna­

cionales de la carne de bovino, que acusaban una gran depresión a mediados 

del decenio de 1980 (como consecuencia en general del gran número de 

sacrificios de ganado de raza lechera resultante de los programas para 

reducir la producción de leche), han experimentado una considerable recu­

peración. Esta recuperación se inició en 1986, a raíz de las grandes 

importaciones del Brasil, que permitieron la colocación de importantes 

existencias de carne de vaca y de ternera de los Estados Unidos y de la 

Comunidad Europea. La reducción de los hatos y la subida de los precios 

dieron lugar a la reconstitución cíclica de la cabana ganadera en muchos 

países. 

Como consecencia, disminuyó la oferta de carne de bovino y empezó a 

aumentar la demanda de importaciones, lo que favoreció la afirmación de los 

precios. Sin embargo, cuando mejoraban las condiciones, se produjo en 1988 

en América del Norte (y también en América del Sur) una grave sequía, que 

tuvo por efecto una considerable subida de los precios del forraje y de los 

cereales forrajeros. En otras palabras, aumentaron considerablemente los 

costes de producción, con lo que se redujeron de nuevo los márgenes de 
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beneficio de los productores en la mayoría de los países. Ello dio lugar a 

un período relativamente difícil en el segundo semestre de 1988 y princi­

pios de 1989. Entre tanto, sin embargo, se produjo la liberalización 

gradual del mercado japonés, la República de Corea reanudó sus importa­

ciones, las existencias de la Comunidad Europea descendieron considerable­

mente y los precios se recuperaron de nuevo con rapidez. 

Además, en 1989 mejoraron las condiciones estacionales en una serie de 

países y regiones (especialmente en América del Norte) y una vez más 

tienden a descender los costes de producción. En consecuencia, aumentaron 

considerablemente en muchos países los beneficios de los ganaderos y se 

fomentó de nuevo la conservación de la cabana ganadera. En una serie de 

importantes países productores se halla actualmente en curso la reconstitu­

ción de los hatos, lo que se traducirá en la reducción de la oferta de 

carne de vaca y de ternera durante el próximo año o los próximos dos años. 

Como cabe esperar que permanezca firme la demanda de importaciones, ello 

parece garantizar la continuación de la mejora de la situación de los 

mercados de la carne de bovino en 1990 y 1991. 

Tengo la impresión de que, por diferentes razones, dos o tres países 

ocuparon, de un modo u otro, el centro de la atención del Grupo en los dos 

últimos días. Estos países son el Japón (pero también Corea), el Brasil y 

Polonia (que a mi modo de ver "representa" un poco de la evolución en curso 

en los países de Europa Oriental). El vivo interés por el mercado japonés 

muestra claramente la importancia de las medidas de liberalización adop­

tadas por ese país. Como he dicho, la actual subida de los precios interna­

cionales de la carne de bovino puede atribuirse en parte a la apertura de 

ese mercado. Este fenómeno también ha puesto de relieve uno de los grandes 

problemas que afectan al comercio internacional de la carne de bovino, a 

saber: la separación del mercado en dos "áreas", el "área de la fiebre 

aftosa" y el "área libre de fiebre aftosa". Tuvimos, por cierto, ocasión 

de oír a "unos pocos, los felices", si me permiten la expresión, que 

anunciaban perspectivas de gran actividad para las industrias de sus 

países, en general sobre la base de la liberalización del mercado japonés 
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(aunque también de la del coreano, y del fortalecimiento de la demanda de 

importaciones en América del Norte). Empero, hemos oído también a los 

países donde la fiebre aftosa es endémica, y estos países lamentaban verse 

en la imposibilidad de beneficiarse de unos precios que en algunos casos 

eran cuatro o cinco veces más altos. 

La razón por la cual el Brasil también fue centro de los debates no 

reside exclusivamente, a mi juicio, en la excelente exposición hecha por 

los dos expertos brasileños presentes en la reunión. 

En 1989, se nos dijo, la difícil situación de la oferta en ese país 

fue, junto con la aguda reducción de las existencias en la Comunidad 

Europea, una causa importante del considerable aumento de los precios 

registrado en el área de la fiebre aftosa. De hecho, cuando el Brasil está 

ausente del mercado internacional (o menos presente en él) tiende a regis­

trarse un alza consiguiente de los precios en esa área. Además, la 

presencia de ese país en el mercado internacional o su ausencia de él 

dependen grosso modo de las políticas económicas generales del Gobierno. 

Dado que el Brasil atraviesa actualmente un proceso de elecciones gene­

rales, es difícil de momento predecir la repercusión que tendrán esas 

elecciones en el sector brasileño de la carne. En otras palabras, las 

perspectivas de 1990 para el Brasil siguen constituyendo una fuente de 

incertidumbre que pesa sobre este ámbito del comercio. 

El otro país que he mencionado es Polonia. La exposición polaca me 

resultó particularmente interesante, no sólo por la evolución política y 

económica que se registra dentro de la propia Polonia, sino también porque 

en ella se abordaron muchos de los problemas con que, en mi opinión, se 

enfrentan, o se enfrentarán en un futuro próximo, otros países de Europa 

Oriental (aun cuando existan diferencias apreciables entre ellos). Es asi 

que hemos oído una enumeración de los "graves hechos ecc.:*micos" actuales, 

como dijo el representante polaco, pero también una relación de las medidas 

adoptadas por el nuevo Gobierno para superar esas dificultades. También 

hemos tomado conocimiento de las diferentes medidas introducidas en el 
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sector agropecuario, en particular en el área de la carne, medidas que 

abarcan desde la abolición del sistema de racionamiento de la carne hasta 

claras iniciativas conducentes a una política más orientada hacia el 

mercado. 

El resultado inmediato de esta agitación general económica y cectorial 

ha sido un serio trastorno de la situación de la oferta y la demanda de la 

carne de bovino, previéndose una baja considerable de la producción y el 

consumo, un aumento de las importaciones y una disminución de las expor­

taciones, así como un alza pronunciada de los precios. No obstante, se 

espera que el año próximo se dejen sentir los primeros efectos positivos de 

la liberalización del mercado. Empero, y a pesar de que se ha hallado una 

renovada rentabilidad del mercado, que favorece actualmente la conservación 

de los ganados bovinos, es difícil prever las tendencias a corto y medio 

plazo. Esto significa que también aquí (y posiblemente en la mayoría de 

los países de Europa Oriental) hay planteadas grandes incertidumbres. 

He centrado mi atención en estos tres o cuatro países por un doble 

motivo. Por un lado, hay mercados de altos precios donde se desmantelan 

los obstáculos a las importaciones y, en consecuencia, se importan mayores 

cantidades de carne de vaca y de ternera, en momentos en que disminuyen las 

disponibilidades de exportación en los países proveedores. Esto implica la 

seguridad de que persistan unos precios atractivos (o de que los precios 

aumenten aún más). Por otro lado, hay señales inciertas del mercado, 

provenientes de grandes países productores (aunque también, al menos en 

potencia, de grandes países consumidores) donde la evolución sigue depen­

diendo mucho de la política económica general (y de sus variaciones). En 

resumen, yo diría que, aunque pocas veces han estado tan firmes los 

mercados de la carne bovina en ambas áreas durante la última década, esta 

evolución parece "favorecer" más a los países que actúan en la zona libre 

de fiebre aftosa que a aquellos que pertenecen al área donde esa enfermedad 

es endémica. Por lo demás, las perspectivas inmediatas -e incluso, tal 

vez, las perspectivas a mediano plazo- parecen ser más "predecibles" para 

los primeros que para los segundos. 
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Permítanme que haga sólo un breve comentario general sobre las otras 

carnes. La mayoría de los participantes han estimado que el aumento de los 

precios de los cereales forrajeros registrado en el segundo semestre 

de 1988 y principios de 1989 ha ejercido un efecto negativo sobre la 

producción de las carnes competidoras. Por ejemplo, el número de porcinos 

disminuyó en muchos países, como consecuencia de un menor rendimiento para 

los productores. Un hecho interesante del que nos hemos enterado e^. que, a 

diferencia de lo anterior, en algunos países, y especialmente en los 

Estados Unidos, casi no se vio afectado el crecimiento "explosivo" de la 

producción del sector de las aves de corral observado durante el decenio 

de 1980. Entre las razones que explican este hecho parece figurar el 

empleo de mejores técnicas de comercialización en el sector, ventajas 

relacionadas con los precios, factores vinculados a los ingresos, etc. Una 

vez más, puede suponerse que el descenso de los precios de los cereales 

forrajeros desde este año tendrá como resultado una persistencia de las 

cuantiosas disponibilidades de carnes competidoras, que de nuevo incidirán 

en las posibilidades actuales de que sigan aumentando los precios interna­

cionales de la carne de bovino. Por último, hemos oído una advertencia en 

el sentido de que la reconstitución cíclica de la cabana bovina que se 

halla en curso en un gran número de grandes países productores bien podría 

traer consigo, para 1993-94, si no antes, un incremento considerable de la 

oferta de carne de vaca y de ternera, acompañado de fenómenos de depresión 

de los precios internacionales de la carne de bovino. 

Caballeros, hasta aquí he llegado. Como he indicado, mi único propó­

sito ha sido poner de relieve algunas de las grandes tendencias que he 

percibido en las deliberaciones del GAMC. Permítanme recordarles una vez 

más que en el informe que elaborará la Secretaría sobre nuestra reunión de 

hoy figurará una versión un tanto más detallada de nuestros debates. 

Muchas gracias." 

5. Un participante hizo observar que los precios internacionales de la 

carne de bovino aumentarían de nuevo desde principios de 1990, aunque el 

incremento seria mayor en la zona indemne de fiebre aftosa que en la zona 
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contaminada. Señaló que generalmente es la presencia de la Comunidad 

Europea, o su ausencia, el factor determinante de las condiciones del 

mercado en esa última zona. No obstante, a juicio del orador en 1990 el 

factor clave será Brasil: los precios internacionales medios en esa zona 

podrían aumentar aproximadamente entre un 20 y un 25 por ciento si el 

Brasil está presente como exportador, pero el incremento seria mucho mayor 

si este país actuara de nuevo como gran importador. 

6. Los representantes de Nueva Zelandia y el Canadá expusieron que las 

graves sequías y la escasez de lluvia habidas en sus respectivos países, 

junto con los efectos de ellas sobre los piensos y los pastos fueron los 

factores que más influyeron en la oferta de carne de bovino en ambos países 

en 1989. 

7. Tras subrayar la importancia de la labor del GAMC para el sector de la 

carne de bovino de su país (especialmente por lo adecuado de la información 

y las previsiones del mercado) y refiriéndose a una observación formulada 

en la reunión del GAMC, un participante lamentó que la mejora de la situa­

ción y las perspectivas de la carne de bovino apenas se debiera a cambios 

de las políticas (en los principales países los ESP aumentaron en 1988 

y 1989). El orador acogió favorablemente la evolución registrada en el 

Japón y Corea, y los esfuerzos desplegados en Polonia y en Suecia para 

desmantelar las disposiciones en materia de ayuda. No obstante, lamentó 

que en la CE siguiera vigente lo fundamental de los obstáculos al acceso, 

los reintegros por exportaciones y la ayuda interna. Sin embargo, admitió 

que en la CE existe una amplia evolución de las políticas y están evolucio­

nando en gran medida en la dirección correcta, a saber, hacia la desco­

nexión de la producción. También reconoció el orador que los Estados 

Unidos habían propuesto en las negociaciones de la Ronda Uruguay un 

conjunto muy completo de medidas encaminadas al desmantelamiento de los 

obstáculos al acceso, de las subvenciones a la exportación, de la ayuda 

interna y de otras medidas, por lo que no procedería a formular criticas de 

la Ley de Importación de la Carne. Finalizó diciendo que la mejora del 
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sector de la carne de bovino no se debía a ninguna liberalización funda­

mental del acceso, ni de las medidas de subvención a la exportación o de 

ayuda interna. El problema que se planteaba al Acuerdo era el de si podría 

contribuir a este proceso y, al final de la Ronda, será necesario emitir un 

juicio a este respecto. 

8. El participante del Brasil señaló que la incertidumbre de la evolución 

del mercado en su país comenzaba a disiparse. En efecto, la plena liberali­

zación de todas las exportaciones de carne de bovino introducida reciente­

mente en su país debería contribuir a ello. Aunque las elecciones presiden­

ciales en el Brasil determinarían con mayor precisión la orientación que se 

seguirla, su país estaba dispuesto a participar de forma competitiva en el 

mercado internacional de la carne, como Importador y como exportador. 

9. El representante de la CE hizo observar que en la respuesta de la 

Comunidad al catálogo de las políticas y medidas se informaba debidamente 

de todas las modificaciones de éstas introducidas recientemente en el 

sector de la carne de bovino. Aludió asimismo a los esfuerzos presupues­

tarios que habían acompañado a los esfuerzos sectoriales y recordó que una 

renegociación sustancial de las políticas agropecuarias estaba en curso en 

la Ronda Uruguay donde las propuestas de las autoridades de su país eran 

sobradamente conocidas y a la que se proponía presentar una propuesta 

global a finales de año. Recordó que la Comunidad era quien más había 

contribuido a la estabilización del mercado y a un importante incremento de 

los precios. Otro portavoz de la CE recordó la evolución del mercado de la 

carne de bovino durante los últimos meses en la Comunidad y reiteró que el 

nivel de la ayuda era actualmente en ella inferior en un 20 por ciento al 

de dos o tres años antes. Asimismo, en el marco del mecanismo estabili­

zador del sector de la carne de ovino, el nivel de la ayuda era un 10 por 

ciento inferior al de dos años antes. Como conclusión, subrayó la impor­

tancia de que los participantes examinaran la evolución de los precios de 

los piensos y especialmente su repercusión en la evolución de la situación 

de los diferentes tipos de carne. 
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Examen de las políticas nacionales relacionadas con el comercio de la carne 

y el ganado bovinos 

10. La Secretaría no había recibido ninguna pregunta por escrito antes de 

la reunión. En respuesta a una pregunta oral, el representante de la CEE 

dijo que los precios máximos de las compras de intervención se publicaban 

en el Diario Oficial de las Comunidades Europeas. El precio máximo más 

reciente de dichas compras había sido de 267 ECU/100 kg, es decir, alre­

dedor de un 20 por ciento inferior al precio medio de intervención 

(344 ECU/100 kg), que era en realidad el nivel del precio de las compras de 

intervención en el antiguo sistema (considerando únicamente la parte 

"continental" de la CEE, la caída del precio habría sido de alrededor del 

25 por ciento). Ello demostraba claramente que, en la Comunidad, el nivel 

de la ayuda en el sector de la carne de bovino había disminuido entre 

un 20 y un 25 por ciento. En respuesta a otra pregunta, dijo el orador que 

la protección ofrecida mediante la PAC se expresaba en ECU y que los 

participantes interesados podían calcular fácilmente los niveles del 

sostenimiento de los precios expresados en monedas nacionales utilizando 

los tipos verdes publicados en el Diario Oficial. En respuesta a otra 

pregunta, indicó que el factor determinante de la evolución futura del 

mercado de la carne de bovino de la CEE sería la evolución de los precios 

del mercado interno. Por consiguiente, el alza actual de los precios de la 

carne de bovino incitaría a los productores a incrementar la producción en 

los próximos meses, a lo cual contribuiría asimismo la disminución de los 

precios de los piensos. Además, en el Consejo de Ministros que tuvo lugar 

el 13 de febrero de 1988, la Comunidad aceptó una disciplina presupuestaria 

que también tiene repercusiones considerables en el sector: el ritmo de 

aumento anual de los gastos del Fondo Europeo de Orientación y de Garantía 

Agrícola (FEOGA) no deberá exceder del 74 por ciento del crecimiento anual 

del PNB comunitario. En otras palabras, los gastos incurridos en 1988 

(aproximadamente 27,5 millones de ECU) constituyen la base para fijar los 

gastos anuales de la CEE. Como resultado de ello, en 1989 y 1990, los 

gastos no deben en ningún caso exceder de 28,6 millones de ECU y 30,6 

millones de ECU, respectivamente. En efecto, en 1989 los gastos se 
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mantuvieron muy por debajo del nivel máximo. En el marco del Grupo de 

Negociación de la Ronda Uruguay sobre la Agricultura, el Grupo Técnico de 

la Medición Global de la Ayuda y Cuestiones Conexas había examinado los 

datos del ESP presentados por la CEE. Se disponía además de los datos de 

la OCDE sobre la misma cuestión (aun cuando eran impugnados por la 

Comunidad y, de hecho, por la mayoría de los países de la OCDE), y el 

orador invitó a los participantes interesados a que se remitieran a los 

documentos pertinentes para obtener más amplia información sobre los 

niveles de ayuda en la CEE. Refiriéndose a otra cuestión, dijo que no sr 

habían contraído compromisos en el GATT en lo concerniente al contingent . 

de importación de balance y que aún no se habían fijado los niveles de 

tales contingentes para 1990. 

11. El participante de Suecia facilitó al Consejo información detallada 

sobre una propuesta de modificación de la política agrícola de su país, 

publicada en octubre de 1989 y basada en el informe de un grupo parla­

mentario. La información se distribuyó en la sala en forma de documento de 

trabajo y se reproduce en el anexo I. Refiriéndose al proceso de adopción 

de la decisión, dijo que todas las partes interesadas en su país habían 

tenido la posibilidad de formular observaciones sobre dicha propuesta hasta 

mediados de noviembre de 1989; con ello el Gobierno podría presentar una 

propuesta formal al Parlamento a mediados de marzo o en abril y era de 

esperar, que las nuevas directrices de política se pudieran aplicar a 

partir del Ia de julio de 1990. 

12. En respuesta a una pregunta, el representante del Uruguay indicó que 

en su pais se estaba llevando a cabo un estudio para elaborar un plan de 

erradicar la fiebre aftosa en colaboración con otros países. 

13. Respondiendo a una pregunta, el representante de la Argentina informó 

al Consejo de que actualmente había nuevos brotes de fiebre aftosa en su 

pais y de que su delegación facilitaría información más detallada sobre 

este asunto en la próxima reunión del GAMC. 
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Examen del funcionamiento del Acuerdo 

14. El Presidente recordó que en la reunión de junio de 1989 se hablan 

planteado varias cuestiones de procedimiento. Por consiguiente, se habla 

decidido organizar una o más reuniones informales para examinar tales 

cuestiones y someter al Consejo las eventuales mejoras de los procedi­

mientos para su aprobación en la reunión de diciembre de 1989. El Consejo 

había celebrado dos reuniones informales en las que se hizo patente que 

había lugar para una racionalización de sus procedimientos, especialmente 

para la reducción del intervalo entre las reuniones del GAMC y del CIC, y 

que era necesario mantener una separación clara entre las cuestiones 

técnicas y los debates de política comercial. No obstante, se habían 

expresado opiniones divergentes en cuanto a la manera de alcanzar el primer 

objetivo. Tras extensos debates, hablan surgido tres posibilidades: 

1) suprimir el GAMC; 2) suspender el GAMC durante un año, al cabo del cual 

los participantes decidirían si había que mantenerlo o suprimirlo; y 

3) iniciar la reunión del CIC, interrumpir sus trabajos, cambiar de presi­

dente y continuar con una reunión del GAMC. Una vez concluidos los debates 

técnicos se terminaría la reunión del GAMC, se cambiarían de nuevo de 

presidente y se reanudarían los debates del CIC. El Sr. Prieto pidió a los 

participantes que no perdieran demasiado tiempo en una cuestión que ya se 

había debatido extensamente y recordó que el CIC y el GAMC sólo celebrarían 

una reunión más antes de concluir la Ronda Uruguay y que nadie podía saber 

cuáles serían los posibles efectos de las negociaciones en el Acuerdo. 

15. Se respondió favorablemente a la petición del Presidente y, tras un 

breve debate, los participantes convinieron en que, habida cuenta de las 

negociaciones de la Ronda Uruguay, sería prematuro modificar los mecanismos 

del Acuerdo, for consiguiente, se encomendó a la Secretaria que organizara 

los trabajos de las reuniones de junio de 1990 de modo que se perdiera el 

menor tiempo posible entre las reuniones del GAMC y del CIC. Refiriéndose 

a la lista de puntos relativos al funcionamiento del Acuerdo, que se habla 

distribuido a los participantes para su eventual examen, la Secretaria 
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indicó que, habida cuenta de los debates, también parecía prematuro intro­

ducir modificaciones que podrían suponer para los participantes una carga 

suplementaria (como implicaban algunos de los puntos) y sugirió que no se 

examinaran tales puntos. Los participantes no se opusieron a que se diera 

a la Secretaría una mayor flexibilidad en lo concerniente a la petición de 

información a los países no participantes. 

16. El representante de Suiza informó al Consejo de que las autoridades de 

su país tenían la intención de organizar una visita técnica para los 

participantes en junio de 1990. 

Fecha de la próxima reunión 

17. A reserva de los cambios que exijan las negociaciones comerciales 

multilaterales, el CIC decidió celebrar su próxima reunión el viernes 22 de 

junio de 1990, después de la reunión del GAMC prevista para el miér­

coles 20 y el jueves 21 de junio de 1990. 
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ANEXO I 

Suecia: Notificación de su intención de reducir los niveles 
de ayuda y protección en el sector agropecuario para 1990 

Los antecedentes y el mandato dt . grupo parlamentario de trabajo 

figuran en el resumen adjunto. En él se identifican tres puntos de 

partida: 

reducción de los niveles actuales de protección en frontera, 

paralelamente a los esfuerzos desplegados por otros países, 

particularmente en relación con las negociaciones de la Ronda 

Uruguay celebradas en el GATT; 

simplificación o supresión de reglamentaciones internas, e 

inclusive una revisión de las garantías de precios y en materia 

de comercialización; 

búsqueda de nuevas maneras de alcanzar los objetivos de seguridad 

alimentaria, asi como los regionales y los relacionados con el 

medio ambiente. 

El parlamento aceptó todos los aspectos principales del mandato y los 

puntos de partida del grupo de trabajo propuestos por el Gobierno. 

Las propue3tas del grupo parlamentario de trabajo son fundamentalmente 

las siguientes: 

Protección en frontera 

Según lo establecido en el mandato del grupo de trabajo y de confor­

midad con el acuerdo que se prevé concluir en la Ronda Uruguay del GATT, el 

objetivo, a partir de 1991, consiste en proceder a reducciones progresivas 

y sustanciales de la protección en el sector agropecuario, posiblemente a 

la arancelización. 
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Reglamentaciones internas 

Deben suprimirse las reglamentaciones y las garantías internas de los 

precios. Estos serán fijados libremente por las fuerzas del mercado (con 

la protección en frontera mencionada anteriormente). 

Subvenciones a la exportación 

Se dejarán de conceder subvenciones a la exportación. 

Seguridad nacional 

Se otorgará una ayuda limitada geográficamente, a fin de mantener la 

capacidad de producción y la constitución de existencias en el nivel mínimo 

necesario en las regiones más septentrionales. 

No se prevé que la capacidad de producción nacional global disminuya a 

un nivel crítico (estimado en alrededor de 2 millones de hectáreas). No 

obstante, en el caso de que ello ocurriera, los agricultores y el Gobierno 

podrían concluir contratos de mantenimiento de la producción mediante 

licitaciones de carácter comercial, a fin de alcanzar el objetivo de la 

seguridad alimentaria. (En todo caso esto último no se aplica para 1990.) 

Medio ambiente 

En algunas zonas (particularmente las de pastoreo forestal o mixtas de 

Suecia central y meridional, y las zonas de valor histórico especifico) en 

las que las tierras de cultivo se convertirían en bosques como resultado de 

la reforma, los agricultores y las autoridades públicas podrían concluir 

contratos de conservación para evitarlo. 

Medidas transitorias 

Dado que la capacidad de producción actual es excesiva, particular­

mente en el sector de los cereales, los precios podrían disminuir 
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temporalmente a niveles en los cuales sólo se recuperarán los costos 

variables (con efectos secundarios en otros sectores de la producción). 

Por consiguiente, se propone un precio mínimo para 1991/92. Con el fin de 

facilitar la adaptación a los niveles futuros de equilibrio, se concederá 

una compensación complementaria de sostenimiento de los ingresos (en forma 

de prima global) que se r.ducirá sucesivamente a lo largo de tres años. 

Se prevé que el sistema de pensiones vigente en el sector lácteo 

atenderá en general a las necesidades de ayuda transitoria en ese sector. 

También se ofrecerá ayuda a los agricultores fuertemente endeudados para 

facilitarles un retiro socialmente aceptable del sector, y en casos de 

saneamiento financiero, para asistir a los agricultores que se hayan 

incorporado recientemente al mismo. 


